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Llevado d i entusiasmo que escilArn, y *¡a lo injurt u y <|t» oset upuloeos n i r js, o.sta vez t· . n erian ii id nr<>; el no
juzgando que pod ri.i salvar ft su paic, siguió : ¡uic iar una discusión que pudín compróme- bl- fiaron ti·* Yac ni ui puede irritado co 
re-ueli·», y sm olro pmsaiiiieuto, 3 destruir t *r los i i« goi ios diploi)*6ticos; los nohl(*fc se- mu ivbehb1, m puede «,pr rnsiígado, pues' 
el d ije  lo de su prnviurin iuil.il y de Monto· juadnr^s no t'eneh rnaixi en e-o opoMcíon ‘ que lo ijup  aconletió en el R io  Grande no 
video, c onsiguiendo derrotar ft los salvajes | desalo ida y violent ! q o » lia<*. π al gobierno | fié  ivbehnu ni pu^de s»*r considerada como

actual, pues to lo el lVasd sabe «fue osle se | tal, por cimillo el barón no rebeló jeme 
su j compone de algunos de los hombres que j contra cl mmiiwra y contra h» Jei; m -e :a 
I.· ill'll servicios li «n prest ido al p. i-, con en- tampoco el licclio de que In.y i shju »*ecudo

KSTERIQK.
tn a  <lc las cuestiones de la  época

Rio Janeiro, junio 12 - - E s  de tal ¡m 
portancia pera nosotros y para el Brasil la 
cuestión que se lia suscitado sobro los acon­
tecimientos del R io  Grande del Sud, que 
nos atrevemos i presentar nuestras ideas ft 
este respecto, pidiendo venia por la falta de 
belleza do nuestro estilo, y  también la aten­
ción do los que se dignen leernos fundándo­
nos para esto en la importancia de la mate­
ria, que tralarémos con esa lealtad, franque­
za é independencia que nos son fiiniliares. 
No deja dt ser notable para e) Bra-del pro 
ceder de alguno* hombres infl iyent**s de la 
provincia del Rio Grande del Sud, que to­
mando «obre si la responsabilidad de sus ac­
tos, hicieion levas'de hombres adictos suyos 
para conducirlos A combatir contra una h*>r 
da <|ti-, llamándose dueña del Estado Orien- 
u l del (J nigua y , ha cometido tina larga se 
rie tie violencias y alentado* contra los «1 r? 
hiles, contra la humanidad y contra la reli- 
jion cristiana.

E l baron de Yació, el lieroe que millares 
de teces saciificó su existencia en pro del 
trono escelso de nuestro augusto soberano, 
«aponiendo su pecho desnudo Ó las bala3 de 
los rebeldes del Rm  Grande, que se h lia 
cubierto de cicatrices que lucen recordar, 
no crímenes inauditos, sino coraje, vaho, 
brío, y amor á la patria y á su soberano, es 
el m¡>ino que hoi ataca Con las armas en la 
mano una fuerza estranjera fuera de nuestro 
pars*, una IWérz* qne hn invadido un estado 
aha<lo y anego nuestro y por el cual dehe 
utos combatir; una fuerza que todo lo des­
truye, que lleva por todas partes el fuego \ 
l.i desolación, q\ie ultraja a todas las nacio­
nes» y que Ir* llevado su osadía al estreno» 
de insultar ft la nación hiasilera, asesinando 
nuestros compatriotas, é inva liendo nuestras 
(Yunteras para matar, para robar y quemar 
valiosas propiedades de honrados y leales 
ciudadanos no grandeses.

E l noble baron de Yacui que lia sido una 
de las víctimas de I09 caudillos de Manuel 
Oribe, presidente extramuros de Montevi­
deo, que lleno de patriotismo y huu.anidad 
no pudo ver ft sangre fría y sin que su jetie 
roso corazón lamenlára lautos horrores, tan­
ta crueldad y barbarismo practicados en él 
y en sus hermanos, levantó el grito de guer­
ra a los salvajes y se vió rodeado e.n el acto 
de millares do ciudadanos adictos, que de 
seaban acompañarlo en su noble y gloriosa 
empresa .contra los salteadores de la campa­
ña, de este y del otro lado de las frontera- 
del R io  Grande d< l Sur.

en los primeros encuentros, y nunquo siem 
pro atacase con fuerzas inferiores,
valor y  la justa causa que d< f n lia i c ; mus servicios ii »n prf
dieron seguidos Triunf»*; pero h-* «·ριί j cr fi uo do «iis persoinpj; los imíiles senatlo- 
q«n? sus enemigos (pues siempre los tiene el i res fueron también precipitados * cu levantar 
que combato contra rebelde-) a;>rt yerbán­
dose de la ocasión y del preceder iM  barón,
(miaron de deprimido pym perderlo, tram- 
formando su conducta eiUer.Miieiite desinte­
resada tm planes de rebelión y de ínteres 
personal; «1 ilustre barón, m.is celoso de su 
tynnui y  dignidad que de su fortuna, n| saber 
las malas nuevas que le daban, creyó de su 
deber saber del presidente de la provincia 
si aprobaba su proceder, lo cual hizo: y ha 
bién tolt^DCOiisr jado ol Exm o. S r. Puncniíf 
Bueno en una carta que cesase en sus pla­
nes, y que se retirase disolviendo su j**nle, 
él obedeció á la ltd y A ou delegado suyo, 
no queriendo perder la estimación del inn 
narca y  su título do distinguido brasilero,
con tra llando Jas miras del gobierno, y

FOLLETIN.
Σ.Λ P R O T E C C IO N

H H T T I O H B I L i I i o
NOVELA IMITARA DEL INGLES.

[Empieza en el número 1,338.]

No importa nada qoe lo niegues, porque 
tu mismo padre ha declarado contra ti, y 
ou» lo haría contra si propio si se le estre­
chara á ello; pero en consideración á que 
me lia dado todas las noticias necesarias 
para ejecutar el merecido castigo en los 
rnas culpados, estoy dispuesto á perdonar 
ni viejo escorpión, esprimiéndole bien antes 
el veneno. Pero hollaré la cabeza del nue­
vo para que no pueda volver á causar daño 
alguno en las escogidos del Señor. En  
menos de una hora el maligno Carlos 
B.oock habrá ya caido en mis manos, pues 
estará coreada su guarida de hijos predi­
lectos de Dios, que tendrán cuidado de no 
dejarlo escapar. Entre tanto acabaremos 
con todos los que de alguna manera le 
hayan auxiliado ó le sean afectos. Tú  y el 
maligno Aldover, que tanta parte ha tenido 
en tus obras de iniquidad, moriréis fusila­
dos dentro de diez minutos sobre el prado 
del castillo.

Ven aquí, Jason; llévate á este mezo, 
saca al viejo de la prisión en que le pusiste,

en sus correrías y dispersando ft sus amigos, 
fue á (levar sin (í.iin^uajes de respeto y fi­
delidad al digno S '.  Bueno.

En verdad, el noble'barón no dejó de an 
dar precipitado en la ejecución de su plan 
giaiidio.xn y patriótico, ptirs con poca j*'ine 
y pocos recursos no debió haberse ido ft 
esponer contra esos vándalos superiores en 
numero, llenos de ferocidad y con inmensos 
remisos por la furihdad c< n que se apune 
ran de lo ageno, á pesar de la oposición de 
su ifúeñ·»; nos feln ¡tamos, pues, de verlo 
hbre y á cubh'ito tie todo peligro, y sepan 
también los porteños y orientales renegados, 
que el Brasil t¡cne buenos soldados y d«* \ a 
lor para n-chaz ii ul insólenle eslranjero.

H  unos ihoio a e«te articulo el epígrafe 
du cuestión-de la época; idioia trotaremos 
de esplicbr poique lo liemos hecho asi, y 
p »r esto iremos ha.ta el senado 6 entender­
nos con algunos nobles senadores que en I;» 
ocasión respectiva invirtieron los hechor y 
quisieron mudar el órden «lo -los aconteci­
mientos, procurando desacreditar al gobier­
no, y haciendo de modo que el ministerio 
salvador decayese de la opinion pública 
que ton sabiamente ha sabido captarse por 
las acertadas medidas que siempre ha dado, 
por la constitucionalidad de su proceder, 
por la adhesión que ha mostrado siempre á 
la monaiquia , al órden y estabilidad de 
nuestras instituciones, qua mas de una vez 
han estado en peligro, pt*ro que s empre han 
si ¡o bien defendidas.

t i l  !** disci 8·<»η de la respuesta al discur­
ro del trono, jos nubles arrio res sanadores 
Λ  ves Branco, Costa Ferreira, y Paula 
Souza, intent iron acusar al gobierno de 
connivente, en los acontecimientos del Rio 
Grande, y  el S r. Costa Ferreira dijo joco 
sámente (según la costumbre) que el gubter 
no iba á Ja rola da! baron de Yacu i; but no- 
hiea senadores, á quienes mucho respeta- 
«nos, permitirán que los lachemos de dema-

j semejanti! acusación, pnc» qua ella, cu ron 
hdud, podia no solo comprimí» (<ί  al gobi'T 
no sino lamb'd) al pai$ ¡ncrlt.yndo sus. pro­
pias es*, ciencias; ¿y  que por acaso no pensa 
ron los nobles selladme* en las incony nien- 
cia do mi proceder desleal, cuando ningún 
acto les autur'iznba j> «j Λ confinnar hi inter 
veiirmn del gobierno, ó de cuvlquiuia otra 
persona de influencia* directa ó indirecta en 
el proceder del barón de Yacan? ¿Cuales 
son los daftj* que'tienen los nohl s senado­
res para poder acusarjinconsidemdainenie al 
gobiL-rno.cn vi parlauieóto y a la faz del pnb 
y del mundo,de autorV Jos movimientos del 
baron? Los ¿res. sutifldores s** sometieron 
al análisis riel píib íicoFv el mt-mo público

argumentos pre- 
senado

ó entiende y opina que-

ambos la sentencia que acabo de dar en 
\ irtud de los poderes* que me ha conferido 
el tribunal de vigilancia.

1 ero, ¿que ea eso, Josué, el del im- 
pert/rnmo valor? 
se oye á la puerta? 
roto ?

— Este hombre á quien acabamos de co­
ger, mi coronel, respondió Josué con voz 
desentonada. Yo ino dirigía á re levar ul 
centinela de la puerta del castillo, y al lle ­
gar al prado creí oir las voces de muchas

¿Q ué bulla es esa que 
¿Quien causa esc albo-

s e ó Indos contra el g* tierno ti» t 
son faUoe, si, son fidsr- pues que ninguna 
círciiristHiicio ha revela o esos actos poi bis 
cuales ha sido «cu-a !, td ministerio, y si 
ellos existiesen, no sesin tiniudH In ninteria 
tan riipeificielineule cr^iio lo ha sido, con 
cnnnzas y m^urdncidude; ; Jh acusación, «les 
pu.es «lo lodo, fue sostenida por un S r. se­
nador con argumentos tan destituidos de 
fuerza, un deslriictijdif- , cjue el noble y mui 
'lustre ¿ r . consejero. Péulino los aniquiló 
comph lamente; S . E .  que en calidad d* 
ministro de negocio?*?.franjaros fue el mas 
perseguido y olftrado pur los Síes, senado- 
r· s, j mui pailiculdruM lite por los Sres. 
Co^ta I* erre ira y A lves Branco, probó so­
bradamente en un pequeño pero brillante 
discurso, no solo que ci gobierno no tuvo 
parte en los acon j^ in r tL.| Itm .Q qm  
de, sino también que esos acontecimientos 
eran lujos de las circunstancias en que se 
hallaban los habitantes fle las fronteras, 
quienes, irritados por las violencias de O rí. 
be y Lamas, no pudieron contener por rnas 
tiempo sos ánimo* (m

l· el zinente para el pa:s, esn acusación 
Inn mezquina é infundada no ganó terrino; 
Ella fué hecha únicamente con el fin de 
derrotar al ministerio salvador, y hacer in­
falible su cuida de! poder; y no tuvo el re­
sultado deseado por los ¿res . senadores, 
porque no tenemos un ministerio como el 
de 1* e r ando B a n o t, sin medios de hacer 
fíente en !.i tribuna ft los utopistas y  montu- 
ñeses; el nuestro sabe, y mui "bien, aceptar 
el combate y derrotar a sus enem gns de la 
montaña con lój¡ca y argumentos inlevantu- 
b es. Cuando los S is . senadores conocie­
ron que habían errado el tiro, suscitaron 
otra cuestión y procuraron igualar al ilustre 
guerrero, baron de Yacui con el bandido de 
los matos Fedro Ivo , con ese que en Per 
iiambuco cometió todo ¡cuero de crímenes, 
con CO reo de alta traición; Sres. senado-

has hecho mas, que conducirme á donde yo 
venia de mi propia voTuntnd.

A l misrnií tiempo se desprendió del solda­
do y todos vieron que el recien llegado no 
era otro que Dcnzil Norman, quien ade­
lantándose hasta el hueco que había delan­
te de la mesa, se colocó al lado del joven 
Juan  Brównlow.

— ¿Quien eres tú, joven atrevido? pre­
guntó el coronel Okey con alguna sorpresa 
y no enteramente libro de recelo al vor la

un Estado abado ó * no aliado nu**-lm; 
bl.ri.n como |-a«licolar m im ó junte y f..ó ft 
pais e-tialijaro ft atacar ft < tro partieiilnr, 
que lo había mandado robar ft él y á oíros, 
luó ft Rtncar ft un hombru pin sign fi ado ni 
consi lerarion alguna política para nosotros 
ni p ira «d !·',>ι >-!<ι Oriental, ih l cual es úui 
cnm«Mite verdugo y persiguidor, mienlras 
que Pedro Ivn  reunió j*ni·· para macar.A mi 
monaicn, ft J.I leí y a v(J> h-mimiü'*, porque 
no pasa de un militar deseitor é ¡usuboidi 
nado, por mas que quieran los diputad?» 
sis correhjiomirios hacer d»· él un Catón y 
dai le impoilancia.

Es neresaiio pen ar en las circnn-Uncías 
en que se hallaba el baron y P- dro Ivo  pnrn 
poder equipamrlo.-; es ueresano pensar qur 
td uno siguiendo el impulso noble de ndlie 
sioti á sus comprovincianos y ni pais llevó 
la gur-ría }' sus atnqui,!i contra »d cstianj»ro 
bárbaro c insolante que ha menospreciado 
ntieitros derechos y nuestra bandera; que 
entretanto, loro y frenético td olio, siguí· n- 
do una bandera liatricida hi/.o la guerra á 
su país: no podrft dejar de reconocerse 
vi-ta do los hachos, qm* el baron de Yacu i 
no pudo nunca ser tachado do rebelde, n, 
chst gado por ningún otro crimen, pues iiiu 
gnu acto atentí?*orio se cometió; y en paso 
que el gobierno quisiese puf cualquier m« 
live  procesar al barón no pod/ia hacerlo sin 
atentar contra la libertad individual, sin des 
nteoJer todas las leyes c oti$tituciuiinles: td 
baron no atacando, como ya dijimos, ft un 
gobierno amigo y aliado, no haciendo la 
guerra en territorio brasilero, no podía ni 
ser censurado por su proceder, y aunque 
no simpatizamos con »\sie, no hallamos .al 
menos quo merezca reprobación.

E l  gobierno imperial siempre solícito en 
lu mantención del órflen y de lo prosperidad 
del Brasil, sabrá valorar juiciosamente lo 
hechos, y hará justicia ft quien de derecho 
la tonga; ni crean conseguirlo los que tanto 
le han hostilizado y procurado deprimirlo; 
los nobles ministros tienen su reputación y 
capacidad asentadas sobre ba^ps mui sóli­
das, para que puedan caer ai primer soplu 
y estamos tan convencidos de lo quo avail 
zamos que no tenemos In pretcnsión de lla­
mar I) atención del gobierno hacia la pro­
vincia del R io  Gran·!»), y hacia lo que suce­
de en el R io  de la Plata;, el gobierno, y 
mui particularmente el mui noble é ilustrado 
¿ r .  consejero Paulino, digno ministro de 
negocios extranjeros, están al cabo de los 
sucesos, y , si lo hiciésemos, crerinmns 
nf n li*r á e>te ilustre baron á quien tributa 
utos poi tamos títulos, el mayor.respeto, 
consideración y estimación; entre tanto, no 
dejaremos de Itacet saber al público que, 
con respecto ft los Negocios del R io  de lo 
P l« l« , estamos inas que nunca en una posi­

ción quer im lauto crítica In y , puede lor- 
0ΠΓ4Η ventajo*a y superior..

Ε λ guerra ron la República aij^miria pa­
rece inevitable, pero no ti m? nadu de asus- 
t«i h*ru pain nuestros ife«-(ino*; por el cou- 
l ,ani», I» en pi sados los h < ho>, solo puede 
14 "  ,n, > v ‘ " t '‘ ia s  siendo b. |.U:u ip0| el , ea- 

( ||t»bh'i-.«m -mo dül orden m  el interior, y la 
' garanda «Ί. la ¿,» le|ier»<tew¡a «h I Ivtado 
0 ..emal (pton iKuntms ,h  grVn utilidad) 
que se 1)11 Mil amenazarla de caer* en poder 
de Old».·, Slitelid* ,1.-1 tirano de Buenos A i ­
re-;)· ademas es necesario rebatir esns ñutas 
inconsideradas e i>res^eluo<ns de bi Lega­
ción A.j»-mii,a tu la  corte; d« liemos hacer 
ver a les que nos creen débiles, que tene­
mos ft 11-1 z 4 Si.fi ¡ente fiara rechazar los 
ultriij-s que aquellos, por «| intermehdio de 
su legación, no» han mfi iido.

Pelo ti articulo es y;, largo; volveremos 
sobre e>u en oirá ocasión, y trataremos 
pailiciiliinneute de los negocios del R ¡0 de 
, ; ι  Ι ? , “ Ι Η · (E l  Liberal)

personas como si estuvieran riñendo; pero ¡ rteren'dad y el aire desprociudor con que 
nuda pude ver: el centinela se estaba |>n- i ^que! Ic miraba. Quítate el sombrero; no 
seando tranquilamente en su puesto y  no ! sobos dolante de quien estás?
había oido semejantes voces. Pero de re­
pente vió *· este joven que se dírijia pausa­
damente al castillo, y notó en él todas las 
señales que distinguen á los hijos do Belio l. 
pues como veis usa cabello largo, botas de 
cordobán á la francesa, borla azul y  blan­
ca en la espada, y para colino de prevarica­
ción. en su anatematizado sombrero una 
pluma blanca! Yo  al ver esto dije entre 
mi: desgraciado puis en que el sol ilumina 
tan nefandos objetos; y  sin pararme en mas 
lo hice prender y conducir aquí. Eu , ven 
aqui, tú, hombre de Belial, y  dá cuenta de 
tu persona; y tiro  violentamente del brhzo 
de un hombre que aun no había podido ver­
so bien, por estar detras del tropel.

Pasaré si me dejáis, replicó una voz,. --J........... * Mini »
.r cuida que se ejecute puntualmente - en porque, ¿  decir verdad, mi buen amigo, nu

— ¡O h! señor' mucho siento vor á usted 
aqui, dijo Juan  sin soltar la mano de Juno.

Pero Oenzil, sin atender á él, replicó al 
coronel Okey:

— Sé bien delante de quien estoy: sin 
embargo, no me quito el sombrero, porque 
no reconozco superior en ninguno de los 
presentes. Yo me Ihiino JJcnzil Norman.

— ¡Cómo! ¡Con que al fin he encontrado 
á mi enemigo! dijo Okey. Ahora sabrás lo 
que es caer en manos do los que nunen 
perdonan. ¿E re s  tú aquel Denzil, lord 
Blount, quo mato á mi sobrino, el hijo 
de ini pobre hermana en la batalla de W o r ­
cester?

— E l mismo, respondió Dcnzil sin alte­
rarse en lo mas mínimo: pero ¿qué hay 
von eso, Sr. Okey? fué con urinas iguales

y en campo de batalla. .Yo  solo tenia diez 
y ocho añ.is, y  él mas de treinta; él murió 
peleando contra su rey, y yo quedé vivo 
.para polcar a su .favor en otro futuro dia.

— Ese nunca lo verás, respondió Okey. 
Obadiu, llévatelo y que sea fusilado con los 
demas.

— Vámonos despacio. Señor Okey, dijo 
Dcnzil, una palabra antes que me vaya.

— Llévatelo , llévatelo,gritó Okey no muy 
satisfecho con la serenidad do Denzil. Se 
muy bien que confia en el nido de traidores 
que se albergan en Londres, y en el falso 
y perverso M onk: pero se lleva un solemne 
chasco, y el dia 4o hoy morirá, aunque 
fuese el último de mi vida. Lleváoslo, 
digo.

— Pues que se muestra usted tan inflexi­
ble, tendré al fin que mudar do longuaje, 
señor Okey. Y  sacnnJo una pistola le 
apuntó á la cabeza, diciendo en el mismo 
instante:

— Quien quiera que me toque firmará su 
sentencia de muerte. Mándales queso ha­
gan atrás.

— Haceos atras, atras! gritó poniéndoso 
pálido. Oigamos lo que dice este joven.

— Pronto está' dicho, respondió Dcnzil. 
Escuchadme todos. En  virtud de una or­
den del general Monk, general cu jefe de 
todos los ejércitos do Inglaterra, os prendo 
ú vos, Juan Okey, por delito de alta trni-

i n g t i t t e m .
Lord Ρ ο·ι ι ιρ γ»(οο ni fin .se presentó al 

pai laiin nto. De*pn· s de hab^r largamente 
es ph en do a su maimra lo que pa-ó en G re ­
cia, d»'¿pups de la aceptación de la media­
ción de la Francia, termino asi mi di,curso.

“ Lrjoe  estui de drcii qr.e todo cuanto 
Ivn di era ft suspender las relaciones amisto­
sas que han exigido Junta aqui entre la 
h lancia y la Inglaterra, no sería una fuente 
de profundo y penoso dolor pina e lg o b ie r" 
no de ¿ .  M . Empero no haber dicho nada

aE menos habría sido contra mi inten­
ción— que pueda aucmniar la deeiiitelijen- 
c ' °  °  relardrir la pionta continuación de 
nue.ittas iclacion amigables. Espero que 
ruando el gobierno francés haya examinado 
la cuestión con calma, sin pasión, verft que 
el'a no contiene nada que pueda ILvarle  á 
querer interrumpir sus comunicaciones con 
una potencia amiga cuino la Inglaterra. E s ­
pero puco, que la discusión que cxi?te cutio 
los dos gobiernos tiende de ambos lados a 
una solución satisfactoria.

“ Creo cpie !a cámara no debe tratar esta 
cuestión sino cuando esté termina.la la dis­
cusión entre !os dos gobiernos; si no obstan­
te, ella decidiese que es preeno encararla 
dexde luego, espero qus ningún miembro se 
espresará en términos que puedan herir los 
sentimientos de la Francia y de su gobier­
no.

“ Elgob ierno de S..M . siente el vivo de­
seo de cultivar las relaciones mas amistosos 
con la Francia, y le importa puco que sean 
tales-ó cuides homines los que compongan 
el gobierno de ese país. No hemos negu- 
ciado suio con el gobierno, tal cual exLlia 
y ero reconocido por el pjiis, y no con otra 
jiersona.

“ Para resumirme, dné que, sea cual 
forre el pensamiento del gobierno francés 
sobro la cuestión pendiente, luir ft sin duda 
justicia ni de S . M ., que no lia tenido mo­
tivo de quejarse de sus buenas intenciones 
A su respecto, ni de creer que lia querido

cion, y os mundo en el acto que os deis 
preso. A  vosotros, soldados, os lingo igual 
intimación en virtud do la misma orden, y  
os mando que inmediatamente soltéis las 
armas y  os retiréis pacíficamente ή vuestros 
respectivos alojamientos hasta nuevo uviso, 
y  os declaro para vuestro gobierno que los 
generales Eletwoot y  Lambert han 9Ídu de* 
puestos por el Consejo de Estado, y  que 
hace seis dias el último, por haber osado 
desobedecer las órdenes y el Consejo del 
Parlamento, fué atacado cerca de Duven- 
tri por los coroneles Strenter, Ingoldsby y 
y yo, sus tropas derrotadas y él proso pa­
ra sufrir la pena que le señala la lei. Ohe— 
dcccil al punto. A  vosotros, habitantes de 
esta ciudad, (si linces el mas leve movi­
miento ó dic£SMina sola palabra te salto la 
tapa de los sesos, coronel O key) á vosotros 
tengo nuevas mas gratus que daros. E l  
rei ha sido restaurado y lia concedido per- 
don y olvido de todo lo pasado, tolerancia 
para todos y paz^ protección ft todos sus 
súbditos. No teníais que estos hombres 
alucinados que están entre vosotros os ha­
gan daño alguno, porque el pueblo y cou 
él el castillo y la iglesia están en este mo­
mento en poder do mi regimiento y el es­
truendo de esta pistola Italia quo este sitio 
so, llene ¡ndigdiatainento de fieles servido­
res de nuestro soberano. ¡V iva  el R e i C a r­
los!
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desviarse <1 eI respeto que ha sido siempre
su deber profesarle.

( C our riel' du Havre,)
__Uno de nuestros corresponsales de

L  ó odres, nos escribe lo siguiente:
ftl espíritu de protección (pie tanto alhn- 

ga 6 los favorecidos, y ton bien suena al 
*oido, produce las mas de las veces el el·cío 
contrario, y de error en error conduce al 
absurdo. Esto sucede anualmente en In ­
glaterra con la protección lejislativa que con 
buena intención se ha entablado últimamen­
te, en favor de las mujeres y jóvenes que 
trabajan en las fabricas de algodón, ó fin de 
que solo se les exijan diez boras de labor. 
Hace  dos ó tres nños que no cesa de re­
mendarse la lei, sin lograr su objeto, por 
que A menos trabajo menos paga, y por 
consiguiente, la cías* que se ha queri­
do favorecer resulta perjudicada. Para 
sostener un principio vicioso se ha in 
tervenido el uso de los telares, y de las 
máquinas: se ha creado tina nueva clase de 
empleados fiscales que persigan el contra 
bando de tinbnjo, y se ha puesto en guerra 
abierta á los fabricantes y jornaleros, pero 
sin conseguir el fin. E l manufacturero no 
puede pagar lo que no le retribuye produc­
to, y reduce por tanto los precios de los 
jornales. Esta lucha anli-racionnl habrá de 
concluir por la natural libertad de que los 
unos d- n su trabajo, y los otros la paga, 
según lo exige la suprema é irresistible ley 
de producción y consumo.

Entretanto acaba de publicarse una peti­
ción dirigida al parlamento por los marinos, 
pidiendo para su clase igual protección que 
la que se quiere dar á los trabajadores en 
las fábricas. E m * perfectamente fundada 
en los principios que han servido de base A 
la legislación en favor de estos. D icen que 
su trabajo, tus padecimientos, su sumisión 
al capricho de los que les pagan, las miserias 
que sufren, todo es mucho mayor que la de 
los jornaleros de los fabricas y  piden en 
consecuencia:

1. °  Que la navegación en alta mar se 
reduzca lo mas posible.

2. °  Que se impongan derechos mui su 
bidos A los efectos procedentes de climas 
mal sanos.

8 c Que se obligue á los capitanes A 
llevar tripulaciones numerosos.

4. c Que se suban los sueldos de los tri­
pulantes para que puedan permanecer en 
tierra inas tiempo que ahora.

5. c Que se aumenten las provisiones de 
los buques "bajo inspección fiscal.

6. c Que no se obligue a la marinería 
a trabajar mas de 10 horas cada dia.

7 °  Que cada buque lleve un oficial 
nombrado por el gobierno para hacer cuín-' 
plir esta9 disposiciones en justa protección 
de la clase mas desvalida, y  mas trabaja 
dora.

Es  imposible pedir cosa mas conforme 6 
Jos principios de protección legislativa ariop 
lados por el parlamento en favor de una 
clase trabajadora y desvalida, que sin incon­
secuencia no pudiera negarse.

Tras de los marineros acudirán los traba­
jadores en las minas, y otras muchas clases 
cuyas pi nosas laboree duran 12 y 14 horas 
cada dia, y de una en otra irrupción se aca 
hará con la. industiia, encareciendo los 
productos,

Es inútil decir que la petición de los ma 
riiuros, está proyectada solo para hacer re ­
saltar lo absurdo del principio establecido, 
como lo fuó la petición de los fabricante» 
de bugias y lámparas al par lamento fiances 
para hacer ceirar las ventanas durante cier 
tas horas y dia*, á fin de protejer el mayor 
uso de las luces artificiales, [{.«alíñente cj 
mayor ataque á I09 estruvíos de esta clase 
es el ridiculo. ' (Heraldo.)

COMERCIO DEL PLATA.
M O NTEVID EO , JULIO  24 DE 1850.

C R IM E N E S  Y  C A L U M N I A S  D E  N U E S ­

T R O S  E N E M IG O S .

(Artículo segundo.)

“ Navarro, diciembre 13 de 1828. — S«* 
“ fio Ministro— Participo al gobierno dele­
g a d o  que el coronel 1) ¿Manuel Dorrego 
“ araba de ser fusilado por mi orden, al 
“ fíente de los Tejimientos que componen es- 
“ tn division.

“ La hislória, S r . M m ritio, juzgará, si 
“ ha debido ó no morir; y si al sacrificarlo 
“ á la tranquilidad de un pueblo enlutado 
“ por él, puedo haber estado poseído de 
“ otro sentimiento, que el del bien público,

“ Quiera persuadirse el pueblo de Bue- 
“ nos Aires que la muerte del coronel Dor- 
“ rego, es el sacrificio mayor que puedo ha- 
“ cer en su obsequio.

“ Saludo al Sr. Ministro con toda aten· 
“ ciou. — Juan Lavalle

Hu a hi el documento de que, en el espa­
cio de veinte años, han hablado hasta el 
fastidio, Rosas y sus sostenedores; 0<ibe y 
los suyos, pata insultar, calumniar y hac» r

responsable de aquel acto A todo el partido 
denominado unitario; documento con el que 
empieza el Dejensor de 15 de junio la série 
de octos de sangre que atribuye á esa par­
tido.

Precisemos bien las cuestiones; definamos 
ron claridad y con método, y verétnos 
lo que importa aquel documento— Para 
esto es indispensable, aunque sea fastidioso, 
recordar compendiosamente los anteceden­
tes. En las cuestiones del congreso cons­
tituyente en 182G, cuando se trataba de dar 
A la república Arjentina una constitución, 
se escucho por la primera vez la c la s if ic a ­
ción de unitarios aplicada a los que soste­
nían en el congreso la utilidad de un gobier­
no jeneral consolidado en unidad de réjimen; 
en contrario de aquellos que abogaban por 
la federación de las provincias y que eran 
llamados federales; nombre councido ya en 
el pais desde 1811, en que habló de fede­
ración el teniente coronel D . Jo sé  Artigas.

E l partido unitario, en la tribuna como en 
la prensa, era sostenedor del congreso y de 
In presidencia que residía en D . Iirnard íuo  
Riyadovia. E l que hacía de jefe del partí 
do federal, en el congreso, era el corone! 
Dorrego, como en las provincias lo eran 
Lopez, Bustos, Quiroga &.c.

E l  estado interior del pais, su guerra es 
teiior de entonces, y otros motivos que no 
es del cnso esponer, nrij'nan, como lo sa­
ben todos los que conocen la época ó qup 
nos referimos, la terminación de la presi­
dencia y la disolución del congreso

E l jeneral Lavalle como todo el ejército 
en campaña contra el Brasil, eran unitarios, 
siguiendo la etimolojía de eetn palabra.

E l Coronel Dorrego sube ni Gobierno; 
y los unitarios lo dejan obrar sin oposición, 
en la equivocada ¡dea de que eian débiles y 
sin consistencia los cimientos del gobierno 
federal en el país, y que por si solo se des­
truir is.

E l gobernador Dorrego, entretanto, no 
por su inspiración, sino instigado por un 
partido que era mas poderoso, y menos 
transijible que su j· fe, comienza su persecu­
ción sobre los unitarios, y su violación ή 
leyes fundamentales del país. La  libertad 
de la prensa es oprimirla', la libertad de 
elecciones contenida por la fuerza del go­
bierno; el derecho de petición befado; todos 
los derechos de que el pailido federal había 
gozado ampliamente bajo sus contrarios, 
son desconocidos ó restrin¡idos; y  el partido 
unitario, calumniado súbjta y oficialmente 
cuando él guardaba total silencio y quietis­
mo, en observancia de la especie de transa- 
cion celebrada, es después hostilizado, no 
ya en sas principios políticos solamente, 
sino en sus individuos. La  reacción, pues,, 
debía fermentar, y fermentaba en efecto.

E l ejército nacional en campiña, era sa 
hedor de cuanto pasaba en Buenos Aires; 
y la disciplina milflai no obstaba A que tu 
viesen cabida en el espíritu de los jefes, las 
mismas ideas que estaban ya en ejercicio en 
el partido de oposición á D orn rgn .

Hecha la paz con el Brasil, el ejército 
vuelve a Buenos Aires; y el jeneral Lava 
lie entonce?, quiere, con un golpe militar, 
rejenerar el estado de Buenos Aires, y eje­
cuta su movimiento de I .  3 de Diciembre 
de 1828..

Estamos distantes de querer juzgar este 
movimiento: eso no es de ahora; narramos 
|OS hechos solamente.

E l gobernador D o n  ego gana la campaña ; 
Lavalle lo persigue. Dorrego reúne fuer 
zas militates, y tiene lugar una acción de 
armas entre dos de nuestros mas valientes 
soldados. Dorrego vencido, es dias des 
pues tomado en su fuga por un cuerpo de 
la frontera, que no habia tenido parte algu­
na en la revolución del dia 1. °  , y es entre 
gado á Lava lle , quien lo fusila, y pasa en 
seguida el paite con que encabezamos este 
artículo.

T a l es el hecho. Ventaos ahora porqué 
su cometió, y quienes tuvieron parle en él.

Desde el momento en que Dorrego «ti­
bió al poder filé naturalmente el jefe de la 
collision federal E lla  podia existir sin él, 
porque tenia otros caudillos; y porque esa 
federación no era otra cosa que el disfraz 
conque se levantaba la reacción bárbara de 
nuestros desiertos, contra los principios •ci­
vilizadores que la revolución había introdu­
cido de improviso en la república. Pe io  
aparentemente Dorrego era su jefe, D o rre ­
go era su ilustración, Dorrego era su afina.
Y  el jeneral En ta lle  no profundiza si. mira­
da en los horizontes de la república; no vé 
centellar la tempestad que venia mas grande 
y mas poderosa que Dorrego, y creyendo 
que la cabeza del vencido en Navarro era 
realmente la cabeza de un cuerpo político, 
que moriría sin ello, ordena, bajo ese error 
desgraciado y funesto, la ejecución del go­
bernador Dorrego. Y  él mismo lo dice: —  
“ Quiera el pueblo de Buenos Aires per 
“ suadirse que la muerte del coronel Dor* 1 
“ regó es el sacrificio mayor que puedo ha* 
“ cer en su obsequio.”
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Asi filé. Lavalle era joven; casi la ma­
yor parto de su vida la había pasado fuera 
del pais; siempre sobre los campos de ba- 
talla, abrillantando ron su valor la gloria de 
nuestros armas: no bahía tenido ocasión de 
estudiar de cerca el estado social de lu R e ­
pública. Se  acerca A ella con todas esas 

•ideas siempre rápidas y en acción, que fer 
montan en la cabeza de quien lia pasado su 
vida entre el estrépito de las armas; vé quo 
un partido político empuja A su pais á la 
decadencia y al artaso; vé que ese partido 
tiene un jefe, y monta á caballo, <U una 
batalla, la gana y fusila ó ese jefe, creyendo 
que daba en la cabeza del partido.

H e  ahí, pues, un grande error, la repeti­
mos; pero no un crimen. Es  precisamente 
el caso en que los publicistas, que han ar­
güido mas contra la pena capital admiten la 
licitud de eso tremendo medio.

La  grande dificultad consiste en no enga­
ñarse sobre esa utilidad: Lavalle se enga 
fió, pero no confundamos el error con el 
crimen. No ca en almas, como la del je­
neral Lavalle, en las .que puede, caber e| 
deseo de una ejecución temeraria por la sa 
lisfaccion de un rencor ó una venganza. S· 
hubiese aborrecido personalmente A Dorre­
go, lo hubiera buscado cuerpo á cuerpo, 
con su sable en la mano. L o  fusiló como 
hombre político, en la persuaden equivo­
cada de que el partido federal se extingui­
ría con la vida de un hombre. Y  franca, 
noble y describid lamente él dice en su par­
te: “ lo he inoetio por mi órden\ por el 
bien público; por Buenos A ires; la historia 
juzgará si ha debido morir ó no.”

A s í se habla cuando se está animado de 
una profunda convicción; así serbal)la cuan­
do ha i valor para arrostrar el juicio de la 
historia en la certidumbre de que se ha 
cumplido con un deber, penoso, tríate; pe­
ro exijido por la Patria.

Asi no hablan los asesinos.
. Muerto Dorrego, Lavalle no insulta la 
víctima, y en su parte mismo, no hai una 
sola palabra que la ofenda.

Antes y después de su muerte, ningún 
prisionero, ningún partidario, ninguna per­
sona es ejecutada por Lavalle. Para él, 
Dorrego no fué un hombre; fué una cosa; 
fué un principio político que trató de es 
tmgoii. Y  9\ »dlo Alé funestísimo para el 
pais, como lo ha sido, no hubo en Lavalle 
ninguna intención siuiestrn- personal, ni ale­
vosa; hubo una de esas desgraciados con­
cepciones del espíritu -humano, de que la 
historio del m ondejos pre,t»nla ejemplos a 
caifa momento. Pero pocas teces 9e en 
contrarft en ella confesiones mas sinceras y 
honrosas, que la que se rejistra en el cjocu 
mentó de que hablamos.

Veamos ahora quienes tuvieron parte en 
ese acto.

En  su sistema de embustes, de lerjiver- 
snciones y calumnias, Rosas y sus amigos, 
hacen responsable^ de Ja ejecución de D or 
regó, A todü9 cuantos clasifican de uní· 
.tarios.

Esta acusación podía tener un viso .de 
fundamento siquiera, si Lavalle hubiese si­
do, é lo ménos, jefe del verdadero partido 
unitario, de qjie hablamos antes; pero no lo 
era. Cuando Lavalle hizo su movimiento de 
l . c de diciembre, él contaba, de cierto, 
con la opinion de los unitarios, con su apo­
yo, con sus luces; podía con efecto llegar 
á ser en el andar del tiempo, el jefa militar 
da ese partido; pero eso no quiere decir, 
que el partido se hiciera de antemano soli­
dario de los actos futuros de jeneral L a va ­
lle. Y  en 22 años que han transcurrido 
ya; en una sociedad tan pequeña, donde sa­
bemos hoi lo mas recóndito que se hizo 
ayer ¿donde está la prueba escrita, la reve 
lacion confidencial siquiera, de que los uni­
tarios, ó un unitario, á lo menos, sújiriesen 
al jeneral Lavalle  la ¡dea de la ejecución de 
Dorrego? ¿Donde está siquiera la aproba­
ción pública ó particular que de esa eje- 
cusion hicieron los unitarios? ¿ A  ver al_ 
go que no sean las palabras y declaraciones 
vagas de partido? No las hai, no, no hai 
pruebas ninguna? de que ese desgraciado 
acontecimiento huya tenido otro orjjen que 
la resolución peisonal del jeneral Lavalle.

Y  si no son los unitarios del año 26, del 
uño 28, ¿serán los jóvenes que después, y 
Insta el año 42, han huido de su patria, 
perseguidos por el cuchillo de Rosas, los 
que tienen parteen esa ejecución?

¿Quiere el Defensor, quieren Rosas, 
Oribe, y sus amigos una prueba clara como 
la luz del dia, de lo ajenos que han estado 
los enemigos de la dictadura, de Ja solida­
ridad que se les imputa? Pues bien: re­
corran las publicaciones hechas de 12 años 
á hoy, por la emigración arjentina, y verán 
si, aun en vida del jeneral Lavalle, no han 
lamentado lodos los escritores la muerte del 
gobernador Dorrego, como el orijen inme­
diato de las desgracias de In República; y 
muéstrennos, una solí publicación, una sola 
linea en que un escritor b ijenlino de la emi­

gración baya bocho A nadie responsable de 
este acto, sino al hombre, que franca y es­
pontáneamente se declaró su autor.

Esto es, pues, todo cuanto hay sobre el 
primer documento citado por Oribe. ~ 
Veamos ahora lo que valgan lo: oíros.

U N A  P A L A B R A  S O B R E  L O R D  

P A L M E R S T O N .

Ya están al cabo nuestros lectores de 
cual fué la conducta de lord Palmerston ante 
la cantara de los comuna*, el responder A 
interpelaciones que se le hicieron sobre el 
estado de las relaciones de la Francia y la 
Inglaterra, con motivo de la cuestión griega. 
Lord Palmerston d'jo que la salida del Sr. 
Drouin de L ’Huis con dirección á Paris, 
se orijinnba de la necesidad de que este 
luese á consolidar con su presencia, por 
medio de sus espiraciones, la buena inte- 
I i j ene ¡a que no habia cesado de existir en­
tre ambos gobiernos. Esta suppressio veri, 
trajo después al gabinete ingles el tener que 
sufrir los ataques que se le hicieron en las 
dos cámaras, al saberse el verdadero moti 
vo de !a salida de Lóndres del embajador 
francés. Después de lo que pasó entonces 
(el 17 de mayo), teníamos curiosidad de 
sober de qué manera se hn portado lord 
Palmerston en este grave asunto. Conoce­
mos su fertilidad de invención para librar 
de lances apurados; pero no podemos m i­
nos de confesar quo su salida en la parte de 
mi discurso que hoy publicamos en nuestra 
sección eslerior, lomada de un diario fran­
cés, nos ha parecido una prueba inaudita 
de su injenio; sobre todo, aquello de espero 
f¡ue ningún miembro se espresará en t¿rmi 
nos que puedan herir los sentimientos de la 
Francia y de su gobierno; precisamente en 
un negocio en que casi se encuentra solo el 
ministerio inglés, ante las cámaras; y m an­
do es muy probable que ellas descarguen 
toda sn indignación no sobre el gobierno 
francés, que tan cruelmente fué engañado, 
sino contra un ministro que no se atrevió á 
afrontar de Peno la censura que sus actos 
le merecían; queriendo despue9 paliar su 
falta de buena fé con decir lo que no era 
cierto.

No conocemos A fondo la razón porque, 
6 pesar de t. nías muestras como lia dado 
lord Palmerston de que espoue A su pais 
con la manera que tiene de dirijir su poli ti 
ca esterior, él se conserva A la cabeza del 
Joreing ojjice. En  Inglaterra es cosa sabi­
da que el noble lord no tiene estrella en 
cuanto mete maiío. L e  citan ni efei to un 
catalogo de faltas de niño inquieto, que le 
han hecho ap recer en trLlirim a posición. 
La cuestión siciliana fué para él un revés. 
Las simpatías que manifestó aparentemente 
por los sicilianos, les valió A Pitos el haber 
vusllo A un estado peor q ie el en rfne se 
hallaban Antes de empeñarse en la lucha 
contra su opresor de Ñapóle?. Sus indi 
gn9 en el Pinmonte, durante la guerra de la 
independencia italiana, no produjeron nin 
guna ventaja á los italianos. Las manifes­
taciones simpáticas que los órganos del 
forcing of ice hacían en L v o r  de los bunga 
ros, solo les produjo )a esterilidad de una 
confianza mal fundada· Y  por último, el 
negocio Bulwer en España, fué un comple­
to descalabro para lord Palmerston. T o  
do esto, decimos, echan en i ristra al aire 
vidu mjuLlro los mismos parió líeos de su 
país, con mas ó menos amargura.4 nosotroi 
tenemos otros cargos que hacerle, en los 
que \iiémo9 mas fundados que si hablar 
de negocio· eutopeos.

Po r ejemplo: dice lord Pdlm^rston que 
el gobierno francés no tiene motivos pa. 
rn quejarse de la? buenas intenciones del 
de S· Μ. B  , ni de creer que ha queri­
do desviarse del respeto que siempre ha 
sido de su deber profesarle. A  esto opo­
nernos nosotros la mala Jé manifests 
da por el visconde Palmerston para con el 
gobierno francés en la cuestión del Plata, 
desde que se hizo cargo de los negocios 
extranjero* de la Gran Bretaña. Por desha­
cer lodo cuanto se habia hecho eo esa cues 
tion, bajo la dirección del conde de Aber­
deen, quo con la buena fé que le distingue 
llevaba b cabo la obra empezada de consu­
no con la Francia, y en la cual ambos pai 
ses habían empeñado su honor, ordenó 
lord Palmerston A so enviado, lord How- 
den, separara A la Inglaterra á todo trance 
y dejara sola A la Francia. No le impor­
taba al noble ministro que de esa ruptura no 
saliera ileso el honor británico; asi como no 
le importó A su enviado el ser vencido, en 
1847, por el de-Francia, conde Walew.-ky, 
en h discusión que tuvieron al cumplir 
aquel, ex abrupto, las ordenes del fereing 
office\ órdenes que no conocía la Francia, 
cuino debin, á obrhrse con buena íé en el 
negocio.

Aquí, pues, se apartó lord Palmerston 
del respeto que era do su deber profesar A 
|a Francia,

S i lord Iiowden no tuvo que oponer £ 
los cargos que el conde W a l. w-ky le liarin 
|>or so estrnüo jnoerder, y , „ | 0 se |¡m¡ló a, 
ün á escudarse con sus instrucciones ,

, según las imcrpr-tala él, d.fepia,, 
de las dailas «I enviado franré-; si e„  
esas instr ticciones reservadas se encerra­
ba una f-lonía de lord Palmerston para con 
I» Francia; el S r. Gore, en 1848, no díó, 
á fé, una prueba de que las suyas fuesen 
adaptadas al entente cordiale, tantas veces 
hecha valer en la cuestión del Plata, 
barón Gros quedó también solo, y la Fran ­
cia vió otra vez qu- lord Palmerston no le 
tributaba el respeto que de su deber era 
tributarle.

No fué mucho tampoco el que le mnnifea. 
ló, cuando aseguró al gobierno francés que 
había sido por el suyo ratificado el tratado 
Southern, q,le aun está por serlo; é fin do 
inducir & la Francia & que hiciera lo mismo 
con el del Sr. L e  Prédour.

Tampoco es prueba de respeto á la F ran ­
cia, la conducta del S r. Southern en Bue. 
nos Aires, que—-sin duda cumpliendo las 
instrucciones del noble visconde, ó al mé- 
oos, con anticipado conocimiento de su 
aprobación — hace cuanto le es dado porque 
en la segunda negociación Le  Piédom des- 
cienda tanto la Francia, cuanto aquel ha 
querido hacer descender 6 la Inglaterra en 
e»tos países con su tortuosa política.

Estos hechos que rápidamente apunta- 
mos, movidos á ello por la lectura de ese 
pedazo,hipócrita del discurro de lord P a l­
merston, hacen buen juego con los que en 
Europa le enrostran en todas partes. ¿Qué 
resultaré al fin para el noble lord de todo 
esto? Que es mui probable no esté para 
él lejos el dia en que en ninguna paite su 
dé fé A su palabra.

E l temporal que lia reinado dpsde la tar­
de del 21 hasta la madrugada del 23, con 
viento recio lesuestey sueste, ha ocasionado 
algunos daños en nuestra bahía. Todos los 
buques fondeados dentro y fuera del puerto 
han garreado eslraoidinariamente. Los bu­
ques de guerra que estaban mas expuestos 
A la impetuosidad del viento, no han sufrido 
al parecer ninguna avería.

D e loe mercantes, tenemos que lamentar 
la perdida de varios, y, lo que es inas sen­
sible, de algunas vidas.

La  barca francesa Filie de Rouen, que 
se hallaba fondeada en la boca del puerto, 
fincía 45 dias, esperando el regreso*del Sr.. 
Le  Prédour, para ver si podia por su ¡n- 
tennedio obtener el que la consintiera Oribe 
cargar en el puerto del Buceo, caso que no 
se hubiera conseguido un arreglo definitivo y 
pacífico de la cuestión pendiente, se faé nnté 
noche sobre la costa del C eno , donde en 
pocos momentos se deshizo. Han perecido 
el piloto, el mozo de cámara y otro joven 
mas. Su capitán ha salvado con el resto 
de la tripulación, pero bastante estropeado, 
y, según se nos informa, se halla en cim a, 
en el establecimiento del S r. Doinel, en 
la costa del Cerro. O lio  individuo qye se 
encontraba á bordo ayer mañana, y A pun­
to de perecer, fué salvado por un bote que 
habla ido do tierra.

La  barca inglesa ¿Mercurio tninbíin en­
calló en la costa, junio al saladero del S r . 
Lafune, después de haber desarbolado to­
talmente.

Ln goleta nacional Vi filante, cortó las 
amarras, y fi é A tumbarse sobre la costa 
cerca de! muelle del referido saladero.

También se lidia tumbada en la costa 
opuesta, próxima á lu barra del Migueleto 
la goleta Palmar, perteneciente á la escua­
drilla de Rosas, y que filé detenida por la 
escuadra francesa en 1845. H o¡ se halla­
ba tripulada por marinos franceses.

E l bergantín goleta romano Leopoldina, 
en lastre, y próximo ó salir para R io  G ran ­
de, desarboló el palo de trinquete, y gar­
reando se fué sobre la^costn del Cerro, don- 
de se halla fl liando, a! parecer sin peligro 
inmediato.

La barca inglesa Alejandro Robertson 
con carga de huiuio, hn podido aguantarse 
aunque mui cerca de la costa del Cerro.

E l vapor mercante snglo-am· ricino W. 
J. Pease, salió ayer mañana del puerto en 
so auxilio; pero invoque regresar sin poder 
animarse lo lia? Unite para da i Je remolque. 
Sin em bargo, se espera salvarla de la posi­
ción en que se halla.

A  un no tenemos pormenores sobre la si­
tuación de las tripulaciones de la Fijilanle, 
JMercurio y Palmar.

En el Buceo debe haberse sentido mas 
el temporal ; lo mismo que en Buenos 
Ayres. D e los buques de guerra fiatíce­
se?, tanto los que tienen tropas como los 
que no lus tienen, ninguno ba padecido fe­
lizmente. Solo la cañonera Aloucltc, qué 
estaba fuera del puerto garreó sobre la 
co^la del Cerro, pero mida ha sufrido.



n o t i c i a s _ v a r i a s .

E L LAU RE L.

Al nacer Ια mañana alzabase pomposo.
Con noble gentileza, magnífico laurel;
Y  dicen que la aurora aI verlo tan hermoso 
Suspiró de contento y enamoróse dé'.

Blandió el laurel sus tallos con arrogante brio,
Y  cuando al cielo altiva la frente levantó,
■Cayó sobre sus ojae tal lluvia de rocío.
Que al ímpetu doblóse y de placer gimió.

La brisa en tal momento meciéndose lijera 
En los espesos ramos, le dijo al resbalar:
<»Soi de la reina aurora 1a esclava mensajera:
Ove lo que en su nombre te vengo á confiar.”

“ Tu majestad brillante, tu juventud preciada,
El lujo de tus ojas, tu espléndido verdor,
La tienen por tu dicha de amor enajenada;
Y o  traigo en mis suspiros las prendas de su amor."’ 

“ Y  porque siempre viva y eterna en tu memoria 
De su cariño tierno la gracia celestial,
Serás entre los hombres un símbolo de gloria;
La fronte que tú ciñas también será imortal.”

Dijo, y en vuelo fácil, inquieta y bullidora,
Hácia el rosado oriente sus álas dirijió;
Cayeron nuevas perlas del manto de la aurora,
Se alzó el laurel de nuevo y el sol lo iluminó.

UN ANILLO EN EL FONDO DEL MAR.

En  1847 se perdió mas acft del golfo de 
las Yeguas, el bergantín dinamarquésKlops- 
berth, j  la mayor parte de la tripulación 
pereció ahogada, inclusa la mujer del capi­
tán, celebrada por su hermosura. Aquella 
jóven contaba únicamente 23 anos, era hija 
de un rico mercader de Copenhague, que le 
había regalado el dia de sus bodas un pre­
cioso anillo con un grueso brillante para el 
dedo meñique, como es costumbre en aquel 
país. En  torno de la abrazadera del anillo 
se leía en caracteres microscópicos el nom­
bre de la bella. Cuando las olas del mar 
se abrieron para darle sepultura, llevaba el

Í anillo y,por consiguiente, fué arrastrado con 
la linda mano á que servia de adorno en los 
profundos abismos del Océano. Cerra de 
tres años han transcurrido desde aquel triste 
acontecimiento, y  por una casualidad mara­
villosa el anillo ha vuelto a poderjdel anciano 
padre de la infortunada esposa del capitán 
del Klopsberth. Unos pesca lores de mer­
luza, al abrir uno de aquellos pescados que 
destinaban para la enl&zon, hallaron aquella 
joya en el seno del morador del húmedo 
elemento. Vendiéronla a un platero de 
Escocia, quien a su vez la vendió á un co­
merciante i igles. Este repaió en la mi 
croscópica leyenda y llevado por la curio­
sidad, logró después de repetidas pesquisas 
averiguar el paradero de la familia que lie 
vaba aquel nombre, y merced á los infor­
mes que le fueron comunicados, se Ii’zooin 
deber en hacerle -donativo de aquel anillo* 
que desde el fondo del mar y haciendo un 
viaje sub-marino al través del Océano^ ha 
bia ido á parar ó sus manos. Pa iece que 
la familia de la mujer del capitán del Klops

berth lia colocado el anillo dentro de una
preciosa capta de cri tal, que liene ln f >rmn 
d * una mci luz a.

E q u iv o c o  i n g e m o s o .

Cmito estudiante corte| Hm 6 una s» ño 
rila llamada P iudem ia, coala cual gislaba 
mucho dinero, y como pidiese cada dia 6 
su padre mas del que necesitaba, este mui 
enfadado le escrib'ó una carta reprendiendo 
severamente su excesiva prodigalidad; pero 
el estudiante le contestó: Ignoro, padre
mió, por qué os quejáis, ni 6 qué vienen 
tantas reconvenciones, cuando todo lo gas­
to con Prudencia.”

B i b l io g ra f í a .
l i a  lido hallarla en unas excavaciones 

practicadas en tina ciudad de Italia, una 
preciosa biblia manuscrita que, 8 juicio de 
los ¡ntelijentes, se remonta mas alió del si­
glo X V .  Las vistosas viñetas que la ador­
nan, los bellos y variados caracteres con 
que eslá escrita y , lo que es mas, su rica 
encuadernación, hacen da ella una alhaja. 
Estaba guardada dentro de una caja de me­
tal. Parece que un inglés hi ofiecido una 
considerable suma por ella, que no lia sido 
admitida.

PÓLVORA DE NUEVA INVENC IO N .

M r. Hugendre, contraste en Couslanti- 
nopln, acaba de inventar una nu**v\j pólvora 
al parecer mui superior 8 a que se u>a en 
la actualidad. Se  supone de las siguien­
tes sustancias:

Prusiato amarillo de potasa cristalizada, 
pulverizado, 1 parte en pesojnzúcar blanco, 
pulverizado, 1 parte en peso: clorato de 
potasa, pulverizado, 2 paites er. peso.

Estas tres sustancias reducidas por sepa­
rado 8 polvo mui fino, se mezclan en segui­
da con la mano. S i no se quiere hacei 
mas que un ensayo con algunas gramas, se 
pueden pulveiizar junta0, en seco, en almi 
«ez d ágata, y no 9e corre ningún peligro 
Á pesar de la fricción mas enérgica. C uan ­
do se quiere h irer mayor cantidad, se bu 
medece la mezcla con 2 ó 3 centésimas 
l*ailes de agua, y  se trituran las sustancias 
en un almirez de bronce con una mano de 
palo.

Esta pólvora de prusiato tiene una fuer 
za tres veces im yorqne la pólvora de gu^i 
ra de que so íuele hacer uso, y por con-i- 
guienie debe reducir el volúmen de aquella 
una ó dos terceras paites para obtener los 
mismos efectos que con la ultima, porque 
9θ vaporizan casi inmediatamente los 17,67 
por 100 «le agua qu« da la pólvora de cañón. 
Sin  embargo, *d autor no propone sustituir 
la pólvora de prusiato á la de cañón, y solo 
dice que siempre que se necesite de una

fuerza superior á la pólvora de cañón, bajo 
el mismo v»»iúmen, para el barreno de una 
mina, para una boinhn, un obu*, ó en el 
H|i.»rat·» imagmado · u Ing :i rra por W a  
giier, para destruir bureos d* gumra & a .,se  
encontrará un compuesto útil e.i la pólvora 
de prusiato.

UNA F Λ Μ IL  Γ A F E L IZ .
Con esta epígrafe dice el Barcelonés: 

Hemos tenido ocasión de ver reunidos do­
mesticados en una misma ¡aula dos gatos, 
un perrito, ocho ratas, tres palomas, siete 
gorriones, una ardilla, comiendo lodos en 
un mismo plato, y bebiendo en un mismo 
abrevadero; y lo qua ünuió aun mas nuestra 
atención fué el ver las ratas dormir, desean 
sando su cabeza sobre !a barriga del ga­
to. Desearíamos que el domesticador de esta 
diversidad de animales expusiese al público 
la ¡aula, pues no deja de ser sumamente cu­
riosa.

E I IB S a ’ A C i l O  A S Í U M A .

D escarga d e  U ltramar. —  D ía  22.
Ja im e Crucet, 1 cajón perfumería.

D ia— 23.
Thode y Ca. 4 barricas galleta, 3 J  bar­

riles carne de cerdo, I j  id. id. de vaca. 1 
barril arbejas. 8 galones aceite de quemar, 
16 libras velas de sebo, 1 hurril vinagre, 20 
libras manteca, 30 id. sal.

D espacho de A lmacenes — D ía 22.
Pablo Duplessis, 4 cajones con 180 ta r­

ros sardinas, 24 quesos de Gruyere,
D ia -23.

Bayley Brothers, 1 casco tinta, 2 pianos 
fortes.

Bunge Bornefeld y  Ca. 1 cajón 145 grue­
sas botones de seda, 1 id. 176 id. id, de 
metal.

A  D e p ó s i t o . —  D ía  22 .

Thode y Ca. 3,350 ladrillos, 150 tablas 
de pino

Southgate y Ca. 855 Ja ldas de pino, 
4,500 listones de id,

Depósito de la marina inglesa, 6 tonela­
das 465 libras carbon de piedra.

IIAN ABIERTO REJISTRO DE DKSCaRGA D ia22.
Bergantín español Almirante Laborde, ú 

’Jaim e Custells.

H an C errado R f.jistro — D i a 22
Pernambuco y P. del Sud, bergantín d i­

namarqués Tritón, por Fernando E .  Nebel. 
en lastre.

Puertos del Brasil, bergantín bremonse 
Don Quijote, por José Massern, en lastre.

Pernambuco y P  del Sud, bergantín sar­
do 2. a Benedetla Maria, por J i  an Muría 
N in, con 300 cajones vino de Burdeos, 25 
id. kircli, 25 id . anisete, 50 id. coñac, 49 
id. sillas, 50 id. té perla, 8 líalas papel blan­
co, 5 bolsas cominos, 2 cajones mercan­
cías, 6 medias pipas ferretería. 5 cuarte­
rolas id. 1 cnjoncito encomiendas.

m a r ! T I M A .
P rontos a s a l i r .— D ía 23.

Pernambuco y Ptos. del Sud, bergantín 
dinamarqués Tritón.

Pernambuco y P . del Sud, bombarda nac. 
Adelaida.

Pernambuco y P. del Sud, bergantín Intí­
mense Bremen.

Pernambuco y Pifarlos del Sud, bergan­
tín goleta sardo Benedetto Maria.

Pernambuco y P  del Sqd, bergantín sar­
do 2. Benedetla Maria.

California, bergantín ruso Maria.
Rio Grande, bergantín goleta brasilero 

Audaz.
R io  Janeiro , bergantín ingles Tyre.
Santo Tomas, barca francesa Georges.
Buenos Aires, vapor americano William 

J. Pease
Buenos Aires, goleta sarda JYueva Cár- 

men,
Puertos del Brasil, bergantín bremonse 

D. Quijote.

L l e v a n  B a l i j a ,

Buenos A ires, mañana 25, el lugre de 
guerra saido Fama, basta la una y y inedia 
se .recibirá correspondencia en el correo.

Δ ¥ Ι  S O S'.~
Estrado de la Lotería de la Caridad,  Ju­

gada el 22 de julio de 1850.
Letra E amarilla.

Suerte*. Números. Prune oue!*..| Sncrtes. Números. Pntncone»

1 6457
—

15
—

51 (i960 8
2 3607 50 ú2 2293 8
3 4103 8 53 6812 8
5 6649 15 54 5536 8
4 3127 15 55 54)0 20
6 5533 8 56 680*1 3
7 4814 15 57 . 3298 8
8 6500 20 58 5034 8
9 5203 8 59 3)33 15

10 6291 20 60 2917 8
11 5532 8 61 3432 8
12 5462 15 62 3692 8
13 4624 8 63 3754 8
11 4859 20 64 2065 v 20
15 6407 20 65 5689 30
16 5792 8 66 3121 SO
17 3785 8 67 6210 500
1S 6263 50 63 6572 8
19 2392 8 69 4159 30
20 4465 tí 70 6908 8
21 2725 8 71 5424 8
22 2370 tí 72 6553 8
23 4565 15 73 6152 8
24 8762 20 74 5017 8
25 2660 100 75 6630 8
26 4047 15 76 35S9 8
27 5220 20 77 4916 8
28 3120 8 78 4323 20
29 4949 8 79 6174 8
SO 5392 8 80 4288 8
31 4634 15 81 5959 30
32 6986 8 82 6744 8
33 3072 8 83 6964 8
34 4321 8 84 3814 8
3 7 4985 8 85 4169 i 5
36 4158 * 86 6972 8
37 2909 8 87 3434 8
38 6Í36 8 88 3109 30
39 2610 20 89 5494 15
40 3424 15 90 6971 8
41 6759 8 91 4960 20
42 2404 8 92 6327 8
43 2256 S 93 3196 15
44 3056 15 94 “ 3870 8
45 2201 20 95 4753 15
46 5271 8 96 3963 8
47 4924 8 97 3858 8
48 5131 8 98 5301 15
49 6957 8 99 3607 50
50 5712 15

La estracoion de la lotería letra F  amarilla tendrá 
lugar el limes j ‘29 de julio á las doce del dia. La  
oficina estará abierta púa pagar las suertes los 
.martes y miércoles desde las 10 de la mañana nnsta 
las 3 de la laido y los jueves, viernes v sábados, 
desde las 11 hasta la una. Todos los dias do fiesta 
y festivos estará cerruda la oficina.

La administración de la Interin paga los billetes 
premiados al portador y no oye reclamaciones de 
ninguna especio sobre perdida, sustracción de bille­
tes ó cualquier otro accidente que se alegue.

/

mas inglés, francés, italiano y portugués, se ofrece 
a» a ti aducir al español toda clase de escritos cu 
iciias lenguas. Ocúrrase á esta imprenta.

En los dins 25, 2G y 27 del cor-
riontc h las puertas de la oscrilmniu del Juzgado 
de Comercio calle del Cerrito número 207, se lia 
e celebrar almoneda para la venta y remate en la 
Itnna tarde á la hora de ponerse el Sol, de una 

casa sita en esta ciudad calle del Rincón números 
170 y 172, propia do D. Isidro Osorio, tasada cu 
lodos sus ramos en la cantidad de 19,357 $ 7 reales 
90 reís, p ira con su produelo pagar á D. Juan Fran­
cisco Martínez la suma que le adeuda. Quien qui­
siere hacer postura acuda á la escribanía de mi car­
go quo se le admitirá s endo arreglada. Montevi­
deo 22 de julio de 1850. j 24__4 p.
___ Felix de L izarxa.

Se necesita alquilar una casa
do seis o siete piezas, con nlgibe y demás oficinas, y 
en el centro de la ciudad; el que la tenga y quie-
n e  i uii"r,a OC" lra á ,a ca,,ü de Ituzaingó núm. 
1-8,fallarán con quien tratar: se dará fianza si es 
preciso.__  _ _ _  _________________ j 24— 3 p *

Interesante. En la tienda de zn-
patos cnllc de los Treinta y Tres núm. 99 en la ace­
ra del caté del Comercio, 6C lia sacado un surtido 
de bolines fraileemos para señora á 12 reales par.

i  24— 4 p.

Hoi 2-i del corriente á Las doce
de la.man >na,se procederá a la adjudicación del re 
trato de S. M. C. la reina de España Da. Isabel 2 e 
en la forma y en el local que precedentemente si 
ha anunciado.

R E M A T E S .  

l)ov  CouiTas Smfttj ¿j ea.
Q U E M A Z O jY  D E  M E  ti C A D E R IA  S.
En su casa calle del Sarandí ¿Yo. 149.
El jueves 25 del presente á Ins I I  en punto de la 

inañanu. so vendeiá precisamente á la mas alta 
postura por chancelación de cuentas, lo siguiente:

Un rico surtido de paños finos franceses negros y 
de colores, casimires para pantalón surtidos, rasos 
negros, sargas y tafetanes, pañuelos de lana de 8/4, 
id. de hilo bordados, id. estampados, paños pira 
paletos, casimires negros para pantalón, botines do 
género para hombre, un gran surtido de artículos do 
zapatería compuesto de zapatos de hombre, id. de 
señora mar roquín y tafi otn superiores , botas 
de diversas clases, botines de genero, zapatillas, 
zapatos de niño y señora, id. de cuero barnizado, 
tarros de betún, broches pura vestido, rnarroquines 
negros, sobre-puestos do g  imusa bordados de sedu, 
tiradores bordados, un surtido de paños ingleses, 
corbatas de raso negro, id. de colorea, id. de mu­
selinas pintada, terciopelo negro, género para cha­
leco surtidos, agujas en estuches, cordon blanco 
surtido, camisas de algodón finas, id.de hilo ordi­
narias.

Y  porción do otros artículos que se pondrán o 
la vista.

4 3 o r  S .  i í l a u t  j j  < S o » c i t e c l j e .
Calle del Sarandí, Jrente al ho*pihl

Jrances, donde estará la bandera de 
remate.

El jueves 25 del preserte álas ll£  en punto de 
la m «ñafia empezará U  venta al mas alto precio 
de los innobles y objetos existentes en dicha casa 
consistiendo en:

Armarios, mesas, puertas vidrieras, escaleras, 
quinqués, l barrica con tinta, piedras redondas de 
afilar, hormas para zapatos, I cuarto de muden», l 
trastienda con vidrieras, el armazón y mostrador 
con sus vidrieras

También hc alquila dicha casa (que- fué zapate­
r i l ) ,  debiéndose al efecto entenderse con el dueño 
de ella el interesado.

S i t ú a o s  ¿ H a r f í í m o s u

Wu*a Rueños Aires- Sn\-
drá sin falta al mojor tiempo, la goleta italiana 
N U E V A  C A R M E N , admite pasa joros, y para tra­
tar véanse con su en pitan en el almacén de D. 
Juan Pedomonte Bonfante, calle del 25 de Agosto 
número 110.

- S 2  -  -

cuecen estas hojas en agua ó vino 
para estraer la resina, se separan 
las hojas y se continúa á hacer 
hervir el líquido, hasta que este 
se condensa al grado de un jara­
be ó arrope. Esto es lo que se 
llama bálsamo de Aguarciybay ó j 
de Misiones. Cincuenta arro­
bas de dicha hoja producen una 
de bálsamo. Cada pueblo de in­
dios del país que produce este ár­
bol, está obligado á presentar to­
dos los años, al menos dos libras 
destinadas á la botica del rei en 
Madrid. Pero como no se ha pu­
blicado noticia alguna sobre sus 
virtudes, y es probable que se ha­
gan algunos cjuiproquos en el uso; 
conviene que yo esplique aquí la 
opinion que se tiene de él en el 
país que lo produce. Se le llama 
ordinariamente Sánalo-todo, por­
que se le halla bueno para todo. 
Como con el tiempo se endurece 
en los vasos que lo contienen, se 
le ablanda con vino tibio y se 
aplica á las heridas eon buen re­
sultado. Se cree que para curar 
las debilidades del estómago es 
suficiente dar con él fricciones es- 
teriores sobre la parte doliente; 
y que se curan los dolores de ca­
beza que previenen de fluxiones 
ó catarros, frotándose con dicho 
bálsamo las sienes y la corona de 
la cabeza. Se supone que su apli­
cación esterior alivia en los cóli­
cos, en las puntadas de costado, 
en los males de estómago, en las 
opilaciones y en los dolores de 
flato: y que tomando por la ma­
ñana y á la noche un grano con 
dos almendras con azúcar, este 
bálsamo contiene los esputos de

sangre y las diarreas, y cura las 
debilidades del estómago. Su des­
cubrimiento se debe al jesuíta 
Sejismundo Asperger, médico de 
Hungría, que ejerció esta pro­
fesión y la de botánico en el P a ­
raguay y las -Misiones por el es­
pacio de cuarenta años y murió 
después de la espulsion de sus 
hermanos á la edad de ciento do­
ce años. Después de haber hecho 
en los indios todas las esperien- 
cias quequiso, dejó una colección 
manuscrita de recetas, ep que no 
empleó mas que yerbas del país. 
Algunos curanderos del Para­
guay conservan copias: las que 
si fuesen examinadas puede ser 
que se hallasen algunos específi­
cos nuevos—Memorandum.

Como yo he gozado constante­
mente de una buena salud me he 
ocupado poco de remedios. Sin 
embargo, he oido decir que se 
hallaba en dichos países,.el R u i­
barbo, la Canchalagua, la Cala- 
guala, la Doradilla ó Centerac, 
los Cabellos de Anjel, la Con­
suelda, y muchas otras plantas 
medicinales. Ilai una que se lla­
ma Piñón purgativo. Es mui ac­
tivo, y causa á veces violentos vó­
mitos en menos de un cuarto de 
hora, cuando se ha comido la 
mitad de un piñón, que es un 
grano ménos grueso que una al­
mendra común. Se pretende que 
la parte de! jérmen hace vomitar 
y la otra purga por abajo, y que 
si se come todo el grano se sufri­
rán ambos efectos á la vez. Pa­
sando un dia por debajo de estos 
árboles que producen dicho fruto, 
con la gobernadora del Paraguay

i
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ta hoja no tiene buen gusto loque 
acaba de recibir la primera pre­
paración. El uso de esta yerba 
es jeneral en dicho país, y aun en 
Chile, Perú y Quito. Los espa­
ñoles deben el uso de esta yerba 
á los indios Guaranis de Monday 
o de Maracayá: el que está tan 
estemlido, que la estraccian que 
en 1726 no era masque de 12,500 
quintales monta hoy á 50,000 
quintales. Para tomar esta yerba 
se echa un puñado de ella en una 
taza ó calabaza pequeña llamada 
mate, si» llena de agua caliente, 
y al instante se bebe el agua chu­
pándola por medio de un peque­
ño tubo ó bomba, horadada en 
soparte inferior por unos aguje­
ros tan pequeños que-no dejen 
pasar sino el líquido. La misma 
yerba sirve para tomar tres veces 
echando de nuevo agua. Algunos 
agregan azúcar: á cualquier hora 
se toma esta bebida. El consumo 
ordinario de cada habitante es de 
una 0112a por dia. Un peón ó 
jornalero puedo recojer y prepa­
rar al ménos un quintal y á veces 
tres en el dia.

Los jesuítas plantaron-en sus 
pueblos los árboles que produ­
cen dicha hoja y la beneficiaban 
mas cómodamente y á tiempo mas 
oportuno. Pero nadie ha seguirlo 
este ejemplo, cuya grande utili­
dad no puede ser apreciada sino 
por los que conozcan bien todos 
los detalles. Los jesuítas cuida­
ban de desmenuzar ma3 la hoja, 
sacándole toda la parte leñosa; y 
por esto ellos llamaban á su yer­
ba Caamiri [ó camiry]. Mas na­
da de esto influye en la calidad;

y aun muchas personas prefieren 
una hoja ménos menuda. Lo esen­
cial es que las hojas sean bien 
tostadas, y que hayan sido reco- 
jidas en tiempo conveniente y sin 
humedad alguna. Asi es que sin 
poner atención en la mezcla de 
los palitos, ni en ser mas ó ménos 
menuda, se divide en dos clases 
la yerba del Paraguay: la una 
llamada escojidci ó dulce, y la otra 

fuerte. Parte de la primera se 
consume en el Paraguay, y la 
provincia del Rio de la Plata, 
puede emplear cerca de 5,000 
quintales. La otra no sirve sino 
para la esportacion; cerca de mil 
quintales para Potosí, y el resto 
para el Peru, Chile y Quito. De­
bo hablar de los usos á que se 
destinan algunos otros vejeta los 
del país. Fuera de la algarrobi­
lla que sieve para liácer tinta que 
ya he mencionado, iiay hácia al 
Norte del Paraguay una planta 
cuyas raíces son mui amarillas, 
de las que se sirven en lugar de 
azafran para dar color á los gui­
sos. Ella crece abundantemente 
en los parajes húmedos: y echa 
vastagos de3 pies de largo, casi 
enteramente cubiertos de hojas, 
que son bastante grande*. La 
corteza de los árboles llamados 
Cebil y Curupay, es empleada ep 
lugar do Sumac, para curtir los 
cueros, y aun so dice que la ope­
ración és ménos tardía. Se cuece 
011 agua la corteza do Catiguá y 
se embebe en olla el lienzo ó piel 
que se quiero; y refregándola des­
pués en una lejía, y secándola al 
sol, y por último lavada con agua 
clara, so obtiene un tinte do un
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^  ■--, ;·ϊ?Ώ Vara Buenos Aivcs.
El vapor americano W IL L IA M  J. PICASE, liahion- 
do regrosado dicho buque antes del (lia anunciado, 
saldrá cl viernes 26 del corriente á las 5 do In tarde 
(pasada dicha hora no aguardará por npdiej. Ad­
mito pasajeros do cán-nrn y pro», para los cuales 
tiene escclcntes comodidades y ofrece un buen tra­
to. Los pasajeros de cámara quo no quieran lle­
var colchón podrán hacerlo.oneontrandolo en su res­
pectivo camarote n! estilo do Europa. El precio . c 
Jos pasajes es el mismo que cu l«»s demás paquetes. 
Para tintar pueden ditijir.se á la calle do Misiones 
No, 63 escritorio de Juan M. Nin.

v i ? l\\r<\ Genova. SáU\ \Á w \

fin'd.*l corriente mes de julio la palacra italiana 
TERJESTEO, forrada y clavada en cobre. Esto 
buque admite pasajeros, para los que ofrece buenas 
comodidades y trato. Las personas ano so intere­
sen véanse con su captan en casa de José Avcgno, 
callo del 25 do agosto No. 96.

Wu λ CuVifovma. Se oíve-
co ñ líete el cargamento .que condujo do arriba­
da á este puerto ol bergantín goleta dinamarqués 
“ K E R S T IN E ” ; ocúrrase pan  tratar de las con­
diciones á casa de los Sres. Thodo y Ca, consig­
natarios do dicho buque.

For C«\Vifov\\\a. T\xe car­
go landed from the dnnish schooner “ K E R S T IN E ”  
which vessel entered this harbour in destress is 
offered on Freight. For fuhhor particulars apply to 
the consignees Mrs. Thode & Co.

A  V  I  B O S
P A R A  B A IL E .— Vestidos de

mucho gusto adornados de llores y lazos; rasos 
p»ra vestido do un gusto enteramente nuevo, came­
lias, guirnaldas, y adornos de llores artificiales pa­
ra vestidos llegados últimamente, guantes de cabri­
tilla para señora ά medio patacón, y para hombres 
ή 6 reales.

P A R A  N IÑ O S .— Vestidos de
merino, y gprrns do id. bordados do trenza do seda, 
forrados en seda, sombreros de terciopelo adorna­
dos do lazos de seda para id. medias y polainas de 
lana linas á dos reales y doce veintenes; y un nn nú­
mero do artículos mui baratos en la calle del 25 de 
mayo liúm. 89.

Se ha perdido un perro de casta
grande; tiene 6 meses do edad; os blanco con 
manchas negras en la cara. Sigue al nombre de 
Araos. El que lo presente en esta Imprenta será 
gratificado.

Se ha est ra vi ado un Loro
el sábado 20 del mes corriente, al que tu­
viese conocimiento do su paradero 6 ni que 

lo tuviese en su podc'i se le ruega que tenga á bien 
entregarlo en la Botica calle del 25 de Mayo num. 
216, ó bien en la oficina de esto diario. So dará 
una buena gratificación. Señales que liaran recono­
cer fácilmente dicho Loro: tiene un anillo de fierro 
en una pata ton una cadcnita de robre, no le faltan 
plumas, cuello un poco amarillo, encima de la ca­
beza tiene las plumas azules, es mui manso, imita 
mui bien el g tilo, la gallina, el gnto, el perro, y 
llora perfectamente corno un niño. j  23—ü p.

" AVISO OFICIAL
Las 4 propuestas quo te presantnron ή Ια comi­

sión do amortización el 15 del corriente se conside­
ran válidas, y su valor escrito era de $ 9,738.

l)e  esta sqma se ha amortizado:—
El documento A. cola 1851 n ? 9 de

junio,....................................importando §  1,000
El documento B. n ?  23 de marzo *' 2,0011
“  “  B. n ? 24 de idem ** 2.000

Y  parle “  B. n ? 52 de junio “  . 500

§  5,500

Montevideo, julio 1S de 1850.

Universidad mayor do la Repíi-
blicu.— El Dr. on medicina D. Andres Brunei ha 
acreditado su grado académico con títulos orijinalcs, 
y do conformidad con el art. 52 del reglamento,pre- 
vio lo que establece el 03 del mismo—ol Consejo 
Universitario le lu de» In rudo incorporado á la Uni­
versidad de la República. ( ”  j. 21.

M A N U E L A  R O S A S
POR

JOSE MARMOL.
So han impreso algunos ejemplares sueltos, y se 

venden en la librería nueva, callo del 25 de ma­
yo, y en la oficina de esto diario— su precio 320 
reís.

En el almacén de comestibles,
‘ ‘alie dol 25 do Mayo número 220 y 222, esquina Λ 
la do los 33, fronte á la tienda do Mino. Domergue: 
se hallan á precios acomodados los artículos siguien­
tes— Yerba paraguaya superior á 6UÜ rois libra, mus 
inferior á 400 y 210 reís libra, camarones secos a 
150 rcis libra, castañas secas á 80 reis libra, cofiac 
embotellado á 2-10 rcis botella, vino añejo á 240 reis 
id., cerveza blanca á 150 reis id., suecos calzados de 
120 á 240 reis el par, vino priorato á 80 reis cuarta, 
vino de Sun Vicente á 60 reis cuarta, vino francés 
SO reís cuarta, vinagre blanco de yema á 60 reis 
enalta, vino jerez á 120 reis cuarta, aguardiente de 
quemar á 120 rois cnurta,queso guillé A 400 y 200 
reís libra, ciruelas, pasas mui buenas á 200 y 160 
rejs libra, orejones con carozo, á SO reís libra, y sin 
carozo á 200 y 160 rcis libra, dátiles grandes y mui 
rescos Á210 rcis lib ro , otros chicos mus inferiores á 
160 y 120 reis libra, almidón do trigo en polvo d 80 
reis libra, almidón do mandioca fina 160 reis libra, 
chuno á 200 rcis liora, pimentón dulce á 160 rcis 
libra, café de la Habanu molido ó 240 rcis libra, 
cafó de cebada a 120 rois libra, cebada del país en 
giauo á SO rcis libra, chocoluto do varias clases, Ve­
las de cora, estearina y esperma, y otros varios 
renglones. Puru los fumadores; cigarros de hoja, 

habanos, de regalia a 60 rcis uno, media ^regalía á 

40 reis uno, vegueros á 30 icis, comunes á 25, 20, 
15, 10 y 5 reis uno, cigarrillos de la Habana ñ 60 y 
70 reis el paquelilo. j  6— 15 p.

Desea conchavarse una buena
cocinera sin vicio alguno la que ofrece dar garan­
tías do su buena conducta: lu persona que preciso 
de ella puede ocurrirá lu calle del 1! -  do mayo 
núm. 61. . j 22— 3 p.

En la sastrería de Leon Petit,
.calle del 25 do inayo núm. 284, se Ira recibido un 
surtido de paitos, albornoces, levitas, pantalones 
y chuléeos.— Se venderá todo á precios muí aco­
modados. j 22— 3 p.

Acaban de recibir en la farmacia
de los señores Ricordi y Ca. calle del 25 de Mayo 
número 216:- Pezones de vaca mui frescos reciun 
Ilegados y imd cornudos, para dardo mamar a las 
criaturas.

Se ha recibido también en la misma farmabia, el 
fumoso Jarabe pectoral y Antelmintieo.ya conocido 
en esta plaza por sus curas maravillosas del Dr. 
Puccini de Toscana. Se h i recibido también de 
Jéuova el verdadero Jarabe Anlaci<io Británico.

Hallarán también en la misma farmacia un sur­
tido completo de medicinas y droguerías ricas re­
cién llegadas, por mayor y menor. j  19— 6 p.

P A K t A .  L A  Ε Ι 1 $ ΐ Ο Κ 1 Λ .
E f e m é r id e s  Sa n g r il n t a s  do la Dictadura 

de Juan Manuel Rosas. Con an Apéndice do sua 
R obos llamados Confiscaciones. Colección de nr- 
ticulos publicados por el “ Comercio del Plata”  on 
1849. Con ci objeto dojeneratizar esta importante 
publicación, se venderá desdo hoi ii 6 reules fuertes 
el ejemplar, un folleto encuarto, de inas do 150 
pajinas. j  3

p n (l © 9) n¡ % sj- a Ej p ljj rí a\ j/w y a d
íftSS'L Ría·, ΑΪ.Ϊ.ΑΛΓ

E x a m i n a d a s  r . a p r o b a d a s  p o r  l a  J u n t a  i>*b 
M i j i i d n e  p u b l i c a  de  M o n t e v i d e o ·

Estas pildoras, cormoftlaacn Paris h¡i tu as de se­
senta años y desdo Tiempo en el Rio do Janeiro, 
curan todas las enfermedades procedidas de la im­
pureza de la p.uigre y del desordenamiento do los 
Oiganos dijcstivos, y son tan suaves en Inopnri- 
cion que pueden ser dadas á las personas mus deli. 
cadas. El merecimiento de este esr elcnlo remedio, 
muchas voces en el Brasil, fu ó publicamente atesta­
do por curtas de la naturaleza de la siguiente:
“ lllmo. Sr. propietario dos remedios do Dr. Alian.

“ SóflVcndo por mala de tres anuos de ataques re­
petidos do hemorrhoidas com tonturas e dores do 
cabera, falta de nppelito c indigesláo, c depois de 
tor ensníndo debaldo inuitós remedios, recoininen- 
da-mo un amigo as pilul « ■ depurativas: con pouca 
fé as compre i ; porcm quul núo foi a minha satisfa- 
<$áo, lieando alliviado desdo as priineiraa doses! ' 
Contiutiri a toma-las ató quo aenbei duns boceli- 
nh.is, c fui perfcilafpente curado, o ieto havi.1 maid 
de seis mezes. Venc.o tño bom rebultado do reme­
dio, re. ommcudci ñ uní amigo p ira sen sohrinlio 
que padecía do um principio de erysipela n i perna 
osquerda, o qual no espumo de mez ο π icio íicou 
bom.

“ Km consideraban disto,senhor, nao mo esqueqo 
de recomendar as suas Bit utas depurativas, como o 
melhor remedio que ueste puiz tem apparecido.

“ Rio de Janeiro, 20 de agosto de 1849. 
Aesignudo: José Ignacio dr Avella r, cuya assigua- 

tura esta rceonliccida pelo tabolliáo Castro

Se venden en la botica do D. J. 13. Pnrodi, calle 
do las Piedras número 101, y en la del Sr. 1). Do­
mingo Purodi, calle del Uruguay, número 47, á*me- 
d.o patacón la cajú, con las direcciones competentes.

En el almacén ele comestibles i
ralle del Rinron al Jado del núm. 145, so vende 
salchichón superior á 4 reales libra, y también hni 
dos piezas para alquilar con buena comodidad.

j 22— 3 p.

BARATILLO DE SOMBREROS.

I J IM E iV  V S A ’O  8>K i í l U í i S S J O S . i
Muí barato, rajónos il·. á dos docenas á DOS 

PESOS DOCENA: en lu calle del 25 de Mayo nú­
mero S3.

Jamones de Lisboa de superior
calidad. Se encuentran en la cállo/lel Sarundi nú­
mero 158 y 160. j  14—8 p.

M O N T E V ID E O
ou

UKTE N O U V E L L S  T R O I E
ΡΛΚ A l e x a n d r e  D u m a s .

La 2me et 3nio ifvruison do cet ouvrage se frou- 
vent en vento choz les libruircs de cetto ville, au 
pux de de na patacón les 2 livraisons. Le  reste de 
l’oiivrogo sera terminó ά la fin de cette semuinc. Le 
prix du volume uvec une belle convoiturc sera de 
ix  rea uxforts.

üonsulat General de France á
Montevideo. Le public est prévenu que lo jeudi 25, 
de ce inois il sera procedo au Coneulut General de 
France, á ^adjudication de la fourniture des rations 
des vivrea distributees aux franjáis néecaiteanx.

Lea soumissiona par leltrcs cachetees serení re­
cites, ce momo jour jusqu'u 4 heures du soir, dans 
le Bureau de lu Cinncellcric, pour étre soumises a 
la Commission do Bionf«¡sanee instiluóe sous Ια pro­
vidence de Monsjeui le chirgéed’ulV.»ires de France.

Lo cahier'des charges deccltc fourniture esl tenu 
des aujnurd'hui, dans la Chancellarlo, á la disposi­
tion des personilla qui désiroraient lu consultor.

Montevideo le 19 juillct 18C Ü.

AVELLANEDA?
Poema en Ires cantos.

Con muchas notas históricas, por I ) .  Esttvan 
Echeverría: 140 pajinas en 8. 0

La G u ita rra , ó primera pajina de un libro, poe­
ma en 4 partos del mismo autor, publicado por el 
Carreo de Ultramar, 32q>aj. en 4. c doble columna 
de impresión. Se hallarán en la L ibreril Nueva, 
calle 25 de muyo Nros. 230 y 232.

Lotería de Rio de Janeiro, suer­
te grande rcis 20,U0f)S000 igual á 10,600 patacones 
poco mas ó menos.

Por el vapor francés Flambart. llegado ayer do 
Rio Janeiro, se lia recibido el estrado de lu 23·“ 
lotería á beneficio'do Mwuio Pío Cerní de Econo­
mía doe Servidores de Estado:— Las personas que 
compraron "números sírvanse ir ή ver sil resultado..

También ee recibieron nuevos billetes, 1 «s per­
sonas que hicieron sus encargos quieran ir á recibir­
los antes que so concluyan, oulle de Misiones No. 
76, e#qu¡nu del tigre. · j  22 —3 p.

R E T R A T O S .
D A  G U E R R E  O T IP O  COJV C O L O R E S .
A marico Oras, profesor de pintura, tiene el honor 

de informar al público que acaba de recibir por el 
último buque llegado del Havre, un gran surtido 
de múreos, medallones, cajas y una infinidad de 
cosas del último gusto; lo hallaran siempre lodos 
los días,cou buen ó mal tiempo, pronto á satisfacer á 
l is personas que le necesiten.desdo las 10 hasta las 
4, callo del Rincon No. 62 en los altos.

Retratos al oleo y stutido completo de colores 
superfinos,.lienzos, aciiee, varniz &a.

Se necesita fm dependiente para
alunicen de menudeo, que no sea hijo de! país y 
que dó garantías de su coinporlacioii, darán razón 
en lu calle de Buenos Aires núm. 87. j  20— 3 p.

Los Mellizos ó Rasgos dramá­
ticos de la vida del gancho en |as.campoñasy pra­
deras de la República Arjentina: composición en 
vers.» Gaucho por H. A. se ha publicado va la 
I·* entrega y.se bailará de venta en las librerías 
de la calle del 25 de Mayo núm. 230 y 234.

j ’ 2 0 -3  p.

Mui baratas. Gorras para ni­
ños, de lana do colores tejidas, á* U N  R E A L , en 
I . calle del 25 de mayo número 89.

La Lotoria de la Caridad ne­
cesita algunos loteros: los quo se presenten con un 
fiador abonado serán adnyiidos. . j 9— 15.

* -V Ultimamente llegados de Francia á h moda v*
-■'a de buena calidad a DOS PATACONES UNO 

Un comploto surtido de gorras de paito do 1,m>„á 
calidad, li-ms y adormida* con cordones de diferen­
tes precio ; las mas baratas á medio patacón. Gor- .fl 
ns de lam de colores para nino do mucho gueto i  
desde un real hasta cuatro En l«  calle del 25 de* 
Mayo núm. 89.

Comer bien y gastar poco es oí
principio do un cocinero que se ofrece á dar á b>» 
reñores que gusten ocuparle ctiulq-fiera clase do 
comida que le venga encargada sea para porta-vian­
das sea en pension en su cas 1 ó sea poja cualquier 
convite o fuera que puede ofrecerse: se ofrece tam­
bién dar toda laya de pastelería que Ies venga en­
cargada advirtiendo ser el mismo mui intelíjente en 
este romo, y el todo lo haiá á precios sumamente 
baratos y superior comida, ocúrrase á Ja calle del 
25 de Mayo núm. 164, que el interesado estará á

j 18—8 p.

m isoüssea ·
CIRUJANO  D E N TISTA .

Respetuosamente inhuma ά sus amigos y  ni pú­
blico que. 03 su intención dirijirse á Buenos Aires 
dentro de pocas semanas, y allí practicará su arte.

L  is personas que necesiten site servicios, quieran 
aprovecharse de su presencia on Montevideo; 
. ......... j  12— 30 p.mientras aquí este.

La persona que entregue en es­
ta imprenta un corta plumas do 4 hojas, cabo blan­
co, perdido en hi calle del Sarandí, desde la esqui­
na de la calle de Misiones á la  de Colon, será mui 
bien gratificada. * j jo__10 p.

M E D IC O  D E N T IS T A .
Leoncio Magen, discípulo del bien conocido D. 

Aughsto Liber dentista en Burdeos, habiendo ejer­
cido esa profesión en * 5a misma ciudad desde 1842» 
acaba de fijarse en esta ciudad en donde se encarga 
do todas lus.operaciones y curas de la dentadura, 
como do todas clases de dientes postizos y dentadu­
ras completas: los que precisen lo encontrarán en 
su casa calle del 25 de mayo No. 295 (en la casa 
do Sartori) frente del remalo de Santiago Plane.

j 19— 30 p.

El profesor del real Conserva­
torio de Lisboa, compositor coreógrafo, y primer 
bail triu cutre los de primera clase, D. Franciscó 
Jorch, recien llegado á esta capital se compromete 
á dar lecciones de baile gratis á las niñas de ocho ó 
diez años de edad, pero quedando obligadas á pre­
sentarse en público cuando dicho profesor lo nece­
site y por tiempo que será establecido. D. Fran­
cisco Jorch se baila en el Teatro desde las diez de 
lt mañana hasta la una de la larde.

El domingo 30 del posado, se
ha petdidn una perra de casta perdiguera blanca 
con manchas negras, la persona que dé noticia de 
su paradero o la entregue en la calle de Z ibala nú­
mero 156, será gratificada. j 10—15 p.

las ordenes ά cualquier hora.

D. Pudro Ramos, juez letrado
y  privativo del crimen, ó interínamete de lo civil 
ó intestados.

Por el presente cito, llamo y emplazo á todos 
los que se encuentren con derecho á Ια succ ión 
del intestado D. Bernardo Moriut, subdito frai 
que fuó muerto violentamente en esta 
tres de mayo último pasado, p ira que en ...
no de seis meses contados desde esta fecha, 
parezcan en este Juzgado de Intestados 
sus acciones, bajo apercibimiento á los que no lo 
verifiquen do pararles el porjucio que haya lugar 
por derecho; llamándose también á los deudores 
ó poschedores de bienes que pertenezcan á dich i 
sucesión, acudan dentro del propio término á de­
ducirlos. apercibiéndoles, que de no verificarlo, 
serán considerados como ocultadores fraudulen­
tos. Montevideo, junio veintiséis de mil ochocien­
tos cincuenta.

P e d r o  R a m o s .
Por mandato de Su Señoría.— Luis Lebrón.
J L  ® Esciibano publico y de Intestados

a eueccion 1 
o francés, I 
capital c| 
el térmi- I 
ilia, com- I 
á deducir *

Orejones frescos, Se acaban
de recibir de superior Calidad desenrozndos y con 
carozo, en el almacén calle del 25 de Agosto núm. 
158, casa de D. José Feo, donde se hallan de ven­
ta detalladamente. j  jg__6 p.

R E M A T E S -

Mítfael iiu«mo.
R K M A T R  D E  M E R C A D  UR L IS .
ftn su cusa calle de las Piedras No. 74.
£1 miércoles 24 á las 11 en punto empezará la 

venta al mejor postor, de cantidad do morcado;ias, 
propias para la estación, y p.jr liquidación de 
cuentas:

AVERIADOS.
200 piezas lienzo de tabla, 1 fardo‘ merinos, y 

varios otros efectos.

POR KL MISMO.
R E  Μ  Λ  T  E  N A V A L .

De la goleta dinamarquesa “ Kerslint'\ en 
la barraca Prusiana.

El jueves 25 del corriente, á las 12 «n punto, se 
vcndciá precisamente al mejor postor por órdcit 
do su capitán Mr. Rodolfo Bay, con autorización 
del Sr. cónsul de Dinamarca y por cuenta de quien 
corresponda—

EN U N  SOLO LO TE.

La goleta dinamarquesa “ Korstine’ · de porte de 
105 tozoladas forrada y clavada en metal amarillo, 
con todos sus palos, velas, jarcia, anclas, cadenas 
y demás pertenencias según inventario, en el estado 
en que se haII», rimero de cornudo, por cuenta del 
comprador los derechos de escritura y arcábala.

Los Señores que gusten imponerse del inventa­
rio, se sirviián pasar á bordo del buque, donde se 
les pondrá todo de manifiesto ó al escritorio de sus 
consignatarios los señores Thode y Cu. calle del 
Sarundi
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color rojo perfecto. La canean- 
gay es una yerba que semilla en 
la tierra dol Paraguay. Sus raí­
ces son rojas, se pisan y cuecen 
y se remoja en' dicho líquido el 
lienzo preparado con agua, de 
a Lumbre: de lo que resulta un co­
lor rojo, que se aviva mas laván­
dolo con la orina podrida. El 
mal olor desaparece jabonándolo. 
El Untenos un árbol común, que 
dá un fruto que se abre por sí 
mismo y está lleno de una multi­
tud de granos pequeños. Estos 
granos comunican al agua un co­
lor rojo mui bello; pero á poco 
tiempo la materia colorante se! 
deposita en el fondo como el añil. 
Una tela preparada con alumbre 
adquiere un color amarillo, bello 
y brillante, en un cocimiento de 
cogollos ó virutas del moral sil­
vestre, que es llamado Palo Mo­
ra y Tatayibá; pero este efecto 
no se consigue sino en la seda y 
algodon.^Se pretende que ese tin­
te no prende en la lana, acaso 
porque no se sabe desengrasarla. 
Otras plantas inas son emplea­
das para tintes, pero creo que lo 
dicho es bastante. Indicaré las 
resinas que he podido conocer; 
todas ellas se hallan en el Para­
guay y las Misiones. En la parte 
setentrional de estas provincias 
se encuentra un grande árbol nom­
brado Palo Santo. Su madera es 
fuerte y olorosa; cuando se la re­
duce á virutas y hierve en agua 
se saca un resina que nada cu el 
agua y que enfriándola se conje- 
la. No se hace otro uso de esta 
resina que para sahumar, cuyo 
olor es escolante. Se encuentra

bastante coituiqmente el árbol lla­
mado Incienso; porque haciéndo­
le incisiones destila una resina 
que tiene el olor y cblor del in­
cienso, y que corno tal se emplea 
en las iglesias, aunque frecuente­
mente esté mezclado con corte­
zas y otras suciedades. Cuando 
el lecho del Rio Paraná está mui 
bajo, los indios del pueblo del 
Corpus recojeiUcon bastante fre­
cuencia unas bolitas de resina al­
go trasparentes, de las cuales las 
mas grandes son del grueso de 
una nuez pequeña: y no puede 
dudarse que esta resina proviene 
de jos.árboles situados mas arri­
ba. Algunos manuscritos tie je ­
suítas suponen que esto es un 
Ambar-gris; pero no dudo que es 
incienso, superior acaso al que 
se quema ero España. Estas bo­
litas ó lágrimas, acercándolas á 
una luz, arden al instante; y á 
medida que se queman, gotea una 
sustancia de forma y color del 
caramelo, y que no se inflama; 
pero da un olor mui superior 
echándola sobre brasas. El M an- 
gnysy es un árbol que solo se ha­
lla hacia el rio Gatemi á los23° 
24» ’ de latitud. Su resina es 
mui conocida en el mundo bajo 
el nombre de Goma-elástica [b].

( b) E l  Arbol de que «aquí habín Aza­
ra, que produce la goma, ó mas bien la 
resina elástica, ha sido primeramente 
descrito por Aublet, pero no ha sido bien 
conocido, hasta quo R ichard , botánico 
francés, ha dado la descricion do sus llo­
res. Esto árbol, al que los botánicos han 
conferido con poca propiedad ol nombre 
de Hevea Guianensis; pues el crece en 
otras partes fuera de Ja Guaynnn; es do 
la clase Monoecia monadcljia, de Linneo,
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En Europa es aplicada á diferen­
tes usos y aun sirve en la medi­
cina. En dicho país no la he vis­
to emplear sino en hacer pelotas 
con que juegan los muchachos, y 
para alumbrar de noche en el de­
sierto. A  este efecto, se'hace una 
bola de esta resina, se echa en 
agua y observando el lado que 
sobrenada, se forma apretándola 
una especie de mecha á la que 
se da fuego; y prendida, se la po­
ne en agua, donde arde toda la 
noche hasta que se consume en­
teramente. Haciéndose una in­
cision á este árbol, destila en po­
co tiempo gran cantidad de resi­
na mui líquida, que regularmen­
te se recoje en un cuero estendi-, 
do en el suelo. Foco tiempo des­
pués esta resina se fija; agarran­
do una pequeña porción y tiran­
do todo el resto, se desarrolla 
como una correa, ó apretándola 
un poco, se forma una bola que 
parece ser de una sola pieza.

y es llamado por los indios Mainas dol 
rio do las Amazonas, Caoutchouc E n  la 
provincia do Esmeralda, al Norte de 
Quito, los naturales del país lo llaman 
Hki'c. Eos portugueses del Pará le nom­
bran árbol Scringua, La Condamine en 
hi relación desús viajes de América, páj. 
73, no da sino pocos detalles á este res­
pecto, pero en las Memorias de la aca­
demia de bis ciencias del año 17.51, páj. 
319, publicó una-¿acetante memoria, quo 
ha sido repetida después en muchas re­
copilaciones de historia natural, agregan­
do un corto número de esperiencias he­
días por les Químicos modernos. Esta 
memoria esta acernpañada de tros estam­
pas imperfectas y que no dán ú conocer 
los caracteres distintivos de la planta; 
para esto es preciso recurrir á las Ilus­
traciones botánicas de Lamen·/: páj. 790.

C. A. W.

También se dice que el árbol nom­
brado JSandipá, produce por in­
cision, una resina que, mezclada 
en dosis igual con el aguardien­
te tie cana, y expuesta al Sol por 
algunos dias, se convierte en un 
barniz bueno para cubrir las ma­
deras preciosas. Se saca de otro 
árbol la verdadera trementina. Y  
otro produce la escelente'goma 
Elemí [a]. Otro árbol mui común 
llamado Curupícay, <lá por inci­
sion gran cantidad de una leche 
glutinosa, de que se sirven los ni­
ños en lugar de pez ó liga antes 
que se endurezca, para cojer los 
pájaros. En las Misiones jesuítas 
principalmente en las del Uru­
guayan halla en abundancia el 
Aguaraybay. Este es un grande 
árbol, cuyo tronco es a veces tan 
grueso como el cuerpo de un hom­
bre. Sus ramas son desparrama­
das, y sus hojas que no caen en 
invierno, son de un verde aun mas 
claro que el del sauce, de un de­
do y medio de largo y de trece 
líneas de ancho, puntiagudas y 
picadas, dispuestas de dos en dos 
coif otra al est remo. Cuando se 
las estruja, despiden una hume­
dad viscosa, cuyo .olor se parece 
al de la trementina. La flor es 
blanca, dispuesta en racimos mui 
pequeños y tiene las semillas en 
una vainilla, se recojen las hojas 
en todo tiempo; pero sobre todo 
cuando el árbol está en flor .So

(a ) L a  Amyris efemifeva es la que 
produce esta goma resina: también so 
trae otra suerte de esta goma de la E tio ­
pia ó del Ejipto. La  Am jrís  elemifera 
es llamada, según Linneo, Icicnriba, por 

le» brasileros. C . A . W .


